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Gilberto Giménez

tropólogos, sociólogos y hasta filósofos no es nuevo ni
rreientel. Ya el viejo Van Gennep decía que se trata de
dos términos muy peligrosos para la ciencia, porque con-
tienen "sentidos diferentes asociados entre sí mediante
connotaciones rreíprocas" 2.

illtiman.ente Pierre Bourdieu se ha propuesto reac-
tualizar y radicalizar hasta el extremo este mismo argu-
mento, afirmando que "pueblo" y "lo popular" son
conceptos "de geometría variable", cuyas virtudespolí-
ticas y mistificadoras, aún en el discurso que se pretende
científico" se explican por el hecho de que "cada quien
puede, como en un test proyectivo, manipular incons-
cientemente su extensión para ajustarla a sus intereses,
a sus prejuicios o a sus fantasmas sociales"a.

Justamente por ~o, porque son nociones fuerte-
mente amarradas "a la red de repreSentaciones confu-
sas que engendran los sujetos sociales para responder a
las necesidad~ del conocimiento ordinario del mundo
social"4, su lógica propia es la de la razón mítica.

Finalmente, "las locuciones que comportan el epí-
teto mágico de 'popular' se hallan protegidas de todo
examen, por el hecho de que todo análisis crítico de
una noción que se relaciona de cerca o de lejos con el
'pueblo' se expone a ser identificado de inmediato co-
mo una agresión contra la realidad designada y, por lo
tanto, es inmediatamente fustigado por todos aquellos
que se sienten en el deber de tomar partido por la causa
del 'pueblo', asegurándose de este modo los beneficios
que también puede proporcionar, sobre todo en las co-
yunturas favorables, la defensa de las 'causas justas"'&.

Para Bourdieu, las nociones de "pueblo" y de "10
popular" comportan necesariamente dos efectos negati-
vos:

a) Por una parte remiten, en tanto que conceptos
definibles sólo relacionalmente, a un polo aristocrati-
zante o elitista positivamente valorado, que sería la sede
de la legitimidad, de la distinción y de la norma. Por lo
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Gilberto Giménez

"El punto de vista local", -dice Marc Abeles,-
"obliga a escapar de la pesade:z. del hábitus y de la magia
de los aparatos. Admitllffios que las culturas locales sean
una sedim~ntación de formas y de fuerzas contradicto-
rias: se está autorizado a investigar esta contradicción
a condición de negarse por principio a recurrir a oposi-
ciones abstractas del tipo hegemónico/dominado, le-
gítimo/popular" 8.

Una manera más sutil de negar la existencia de la
cultura popular es la de ciertos historiadores que afir-
man la imposibilidad radical de analizarla y compren-
derla desde la racionalidad propia de la cultura legíti-
ma, de la que participa necesariamente el analista o el
historiador. Sólo se puede estudiar los gestos que su-
primen, prohiben o excluyen la cultura popular desde
la hegemonía y la dominación, peco no la realidad mis-
ma que se suprime, se prohlDe o se excluye. Podemos
preguntarnos si "la cultura popular existe fuera del ges-
to que la suprime" -dicen Michel de Certau, D. Julia
y J. Revel en un artículo que lleva el siguiente título:
"La belle:z.a del muerto: el concepto de cultura popu-
lar" 9. Con otros térnlÍnos, si existe una cultura popular
radicaln.~nte contrapuesta a la cultura legítima, ella
expresaría una alteridad tan absoluta, que la situaría
paradójicamente más allá o más acá de la cultura. Fren-
te a una realidad de tal naturaleza sólo son posibles la
estupefacción y el silencio.

Se adivina aquí la !K>mbra de Michel Foucault,
quien no sólo en Historia de la locura. sino también
en Las palabras y las cosas y en Arqueolog(a del saber
ha centrado su atención sobre las exclusiones, las prohi-
biciones y los línlÍtes a través de los cuales se ha consti-
tuido históricamente nuestra cultura. Pero lo que le in-
teresa realnlente a Foucault son los gestos y los crite-
rios de la exclusión, y no tanto los excluidos mismos.
La razón estriba en que, al menos por lo que respecta
a la locura, no se puede hablar de ella en un discurso
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Gilberto Giménez

constituida por hojas volantes, almanaques, vida de
santos, relatos de prodigios y hechos maravillosos,
etcéterall.
.Sólo que estos autores llegan a conclusiones con-

tradictorias a partir del análisis de su mata-ial, consi-
deJado por ellos como documento auténtico de la culo
tura popular.

Para Mandrou se trata de una literatura de evasión
que refleja ima visión del mundo fatalista y determinis-
la, poblada de hechos maravillosos y de misterios. Esta
visión dd mundo ha obstaculizado la toma de concien-
cia de la condición social y política de las clases subal-
ternas. Su función, por lo tanto, ha sido francamente
reaccio naria.

Para Genoveva Boll~me, por el contrario, se trata
de la expresión espontánea de una cultura popular ori-
ginal y autónoma, impregnada de valores religiosos.
"En esta religión popular, centrada sobre la humanidad
y la pobreza de Cristo, vendrían a fundirse armoniosa-
mente lo natural y lo sobrenatural, el miedo a la muerte
y el impulso hacia la vida, la aceptación de las injusticias
y la rebeldía contra la opresión"lZ.

Pero ambos autores cometen el grave error de con-
fundir una lita-atura ofrecida o impuesta a las clases po-
pulares en los albores de lo que hoy llamaríamos "cultu-
ra de masa", con la cultura propiamente popular, olvi-
dando la distancia que media en el proceso de comuni-
cación entre- las instancias. de la emisión y de la recep-

,: ción; y olvidando, sobre 'todo, el carácter preponderan-
temente oral de la cultura popular en una sociedad
como la de la época considerada, en su mayor parte no
alfabetizada.

Resulta mucho más interesante la po&ción de M.
Bajtín en su libro fundamental sobre la relación de Ra-
belais con la cultura popular de su época. Su inta-és
radica en la afirmación simultánea de la originalidad de
la cultura popular y del inevitable inta-cambio circular
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Gilberto Giménez

-eoncluye el propio Ginzburg-, "replantea con fuerza
el problema de la circulación cultural formulado por

Bajtín"18.
Dentro de este mismo género de preocupaciones,

pero d~de un punto de vista más sociológico y actual,
aJgünos sociólogos, como Lalive de Epinay, se han dado
el lujo de demostrar, valiéndose de las técnicas más refi-
nadas, la persistencia de la cultura popular -entendida
como un univer::.> cultural con relieves propios- en las
sociedades industriales avanzadas17. De este modo se da
un mentís a los que, como Pierre Bourdieu, rehusan
atribuir a la cultura popular un contenido propio, no
derivado en todos los casos de la cultura dominante.
3.- Entre los que admiten con mayor o menor reserva
la validez del concepto de cultura popular, surge tam-
bién un debate sobre la manera en que debe concebirse
su necesaria relación y contraposición a la cultura hege-
mónica. En efecto, como lo advierte Bourdieu y ya lo
había señalado desde mucho antes la demología italia-
na, el concepto de cultura popular es un concepto rela-
cional que remite necesariamente a un polo dominante
y hegemónico. Ahora bien, esta relación requiere ser
teorizada.

y aquí surgen las dificultades.
En uno de los polos extremos de los intentos de

teorización a este respecto encontramos nuevanlente a
Pierre Bourdieu, quien registra una especie de coexis-
tencia pacífica entre cultura legítima y cultura popular,
el. la medida en que cada una de ellas se reproduce a la
sombra de su diferencia con respecto a la otra. "Se tra-
ta de una cara a cara sin salida" -objeta M arC Abel~s-
"ciertamente, en la medida en que el estilo burgués se
refina en distinción, el estilo de vida popular va recupe-
rando elementos de la cultura legítima, pero lo!! polos
permanecen idénticos (lo puro y lo desinteresado contra
la necesidad y la bajeza de las satisfacciones materiales;
la soltura contra la pretensión). Pero la distaIlcia perma-
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Gilberto Gimmez

tructura de dos niveles en la concepción de la cultura,
que nos deja insatisfechos, por otra de tres, inventando
precisamente la categoría de los intennediarios cultura-
1fr.8. Y, en efecto, los historiadores de mentalidades ~
han cuidado de no reificar al intennediario cultural,
fijándolo en la Ífont6a de dos culturas. Por el contra-
rio, han sabido insistir convincentemente sobre la enor-
me movilidad, pluralidad y diversidad de estas figuras
intermediarias en las diferentes fases de la historia.

-D-

En medio de esta tormenta desatada en tomo a la
cultura popular, me parece que el sistema conceptual de
inspiración gramsciana elaborado por la demología ita-
liana y, particularmente, por Alberto M. Cirese, penna-
nece incólume y posee la robust~ teórica requerida para
resistir con éxito los embates del huracán22.

Se trata, como sabemos, de categorías macro-ana-
líticas de naturaleza socio-cultural.

Fl íundamenio es la necesaria inscripción de la des-
igualdad social en el orden de la cultura, entendida aquí
como el conjunto de hechos simbólicos presentes en una
sociedad28. Lo que da origen a la hipótesis rectora de
una relación significativa entre hechos culturales y clases
sociales.

De aquí la noci6n de "desniveles culturales inter-
nos a las sociedades llamadas superiores", que indican
en los escritos de Cirese una subdivisión general de los
hechos culturales en el interior de las formaciones nacio-
nales en dos grandes niveles: el de la cultura hegem6nica
y el de las culturas subalternas. Ambos niveles se hallan
conectados con la divisi6n de clases y con la consiguien-
te desigualdad en la distrihuci6n del poder y en el dis-
frute de los bienes culturales.

Fl nivel de las culturas subalternas se define como
"populannente connotado ", es decir. como solidario
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Gilberto Giménez

~orar estas nuevas contribuciones a la teoría de lo po-

pular.
"Las clases existen dos veces" -dice Bourdieu-,

"una vez objetivamente, y otra vez en la representaci6n
.más o menos explícita que tienen de ella los agentes, re-
presentación que a su vez constituye un motivo de lu-
chas"-.

De un modo convergente, Robert Fossaert distin-
gue en su obra monumental La Societé2'7 entre clases-
estatuto -definidas por su posición diferencial en la
trama de las relaciones sociales- y clases-identidad
~onstituidas en el plano de la representaci6n.

Entre ambos niveles no existe, según Fossaert,
una correspondencia mecánica ni una homología cabal.

Esto significa que las "clases subalternas", cuyo
conjunto se denomina "pueblo'~, no se definen sola-
mente por su posición objetiva dentro del espacio so-
cial, sino también por algunas .de las formas de auto-
identificaci6n diferencial que reCibeIl diferentes nom-
bres según se trate de clases sociales pre-industriales
o modernas.

Pero es preciso dar un paso más. Según Fo~aert,
las diferentes formas históricas de identidad diferencial,
que son efectos del proceso de división social del traba-
jo, se conjugan siempre con formas igualmente históri-
cas de identidad colectiva, que tienen por característica
fundamental su inscripción territorial y su arraigo en las
redes primarias de sociabilidad. Existe, por lo tanto,
cierta correspondencia entre la serie: comunidad primiti-
va / tribu / etnia / régión / y naci6n, que son formas
históricas de identidad colectiva, y la serie en que figu-
ran, por ejemplo, las castas, los estamentos y las clases
sociales (en sentido industrial), que son formas igual-
mente históricas de identidad diferencial.

~ las formaciones sociales dependientes y periféri-
cas, todas estas modalidades de identificación pueden
coexistir sincrónicamente, dando lugar a fenómenos
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Gilberto Giménez

.
gemónica, como lo creía Croce mucho antes que Bour-
dieu.

Pasemos entonces a otro problema: ¿será verdad
que la distinción de "niveles culturales" y, particular-
meQte, la dicotomía entre cultura hegemónica y culturas
subalternas obstaculizan la percepci6n de la diversidad
cultural y de las situaciones híbridas en esta materia?

La tendencia actual, particularmente en historia
de las culturas, es la de acentuar al máximo la diversi-
dad y lainterpretaci6n de las culturas, no ya en el nivel
micro, como los teóricos de la vida cotidiana, sino en el
macro.

J. Molino, por ejemplo, analiza el ca~ de las socie-
dades campesinas tradicionales estructuradas por la pola-
ridad ciudad-pueblos.. A primera vista -dice- estas
sociedades se caracterizan cn el ámbito cultural por la
existencia de un doble c6digo de referencia: la Gran
Tradici6n letrada y urbana -religi6n dominante, poder
y derecho-, y la Tradición Popular, oral y pueblerina
-ritos antiguos, derecho consuetudinario y poder local.

"Hay en cada pueblo representantes de la Gran
Tradición, en tres ámbitos que pueden confundirse: lo
Sagrado, el Poder y el Saber. Son los representantes de
la Gran Religión, los del Poder central y los del Saber
central (el maestro de escuela y el mMico, por ejem-
plo).

"Su papel es el de servir de intermediarios entre las
dos tradiciones y la de marcar la presencia en todas las
comunidades de la Gran Tradición, que tiende a impo-
ner su ley al conjunto de la población. Pero este papel
de intermediario puede vivirse de modos muy diferen-
tes, según el origen y la formación de estos representan-
tes; pues hay representantes formados sobre el terreno
mismo, más cerca de la tradición popular, mientras que
otros provienen del exterior y constituyen verdaderos
cuerpos extraños dentro de la comunidad. Pero estos
representantes del centro no son los únicos intermedia-
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Gilberto Giménez

citadina, ésta es todavía menos homogénea que la cultu-
ra pueblerina, según Molino. Más aún, es precisamente la
heterogeneidad lo que la define. "?orque la ciudad está
compueSta por una pluralidad de estratos, por una gran
diversidad dc grupos culturales distintos".

Además, lo que caracteriza a la ciudad es el hecho
de que todos los tipos culturales coexisten, se codean, se
conocen entre sí y se frecuentan "como en esas casas
proustianas en las que el Duque. se codea con el zapatero
remendón, Charlus se cruza con Jupian: el estudiante
come con el obrero, el provinciano auvemés paga los es-
tudios del estudiante de medicina (La Misa del Ateo, de
Balzac) y el pequeño burgués baila con la obrera coque-
ta".

Por eso la noción de intermediario cultural pierde
toda validez en el ámbito de la cultura citadina. "En la
ciudad, todo el mundo es más o menos intermediario
cultural, y el citadino sustituye a la experiencia del
viaje en el espacio la experiencia del viaje en socie-
dad.. ."

"¿Por qué se contrapuso durante tanto tiempo la
cultura popular a la cultura ilustrada, si esta dicotomía
grosera constituía un obstáculo para el análisis de la
cultura?" -se pregunta Molino. En efecto, si se entien-
de por cultura el conjunto de los hechos mrnbólicos pre-
sentes en una sociedad, "estos hechos simbólicos no
constituyen una cultura estática, estructural y homogé-
nea, sino que son la resultante de micro-culturas en mo-
vimiento y en perpetua interacción a partir de centros
múltiples" .

Nuestro autor concluye con esta sentencia lapida-
ria: "El estudio de la cultura necesita de una semiolo-
gía pluralista y dinámica".

No ~ puede negar la brillantez y la seducción de
este modelo de análisis. y por mi parte creo que no hay
razón alguna para rechazarlo. Pero bajo una sola condi-
ción: que el descubrimiento de la multiplicidad cultural
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Gilberto Giménez

.
resiste siempre y posee virtudes naturalmente impugna-
tivas- y de lo que J. Ranci~re llamaba "pastoral de la
impotencia" -el pueblo es naturalmente pasivo y

aguantador81.
La hipótesis mas juiciosa podría ser la que afirma

que, a medida que nos volvemos hacia las clases subal.
teJ'nas arcaicas, los grupos é;tnicos y las culturas regiona-
les tradicionales, tiende a prevalecer la "resistencia me-
cánica y pasiva" de la que hablaba Gramsci;y a medida
que nos volvemos hacia las clases subalternas modernas,
como la clase obrera, por ejemplo, tienden a prevalecer
formas más activas e incluso organizadas de resistencia
ideológica y cultural.

Es cierto que no pueden descartarse situaciones lí-
mites de pasividad y sumisión a la hegemonía cultural,
que se manifiestan, por ejemplo, a través de sentimien-
tos generalizados de incompetencia, de vergüenza y de
indignidad cultural. Hay culturas miserabilizadas que
han interiorizado la dominación.

Pero me parece escandalosa por apriorística esta
generalización de Bourdieu: "Las clases dominadas no
intervienen en las luchas simbólicas por la apropiación
de propiedades distintivas. .., más que a título de mo-
jón pasivo o de elemento de contraste"3Z. El pueblo es
también capaz de afirmar por sí mismo los principios
de su identidad y de su autonomía cultural, defendién-
dolos contra todas las empresas de aculturación forzada
o de colonización. El pueblo no tiene nada que ver con
la "plebe" descrita por A. Glucksmann33, sólo buena
para resistir pasivamente, pero incapaz de cualquier ini.
ciativa en el escenario de la historia.

Algunos investigadores han detectado que frecuen-
temente la resistencia popular emerge, no en una espe-
cie de cara a cara, sino en los lugares mismos de la do-
minación ideológica". Hay, por ejemplo, efectos de lo
popular en el lenguaje político dominante, lugares en
que se interpenetran contradictoriamente las "lógicas"

.

88

~:1:'""", "...,:-, "i,,"

yarenny
Rectangle


yarenny
Rectangle



~ 

-

68
-

-O;) symapu l!":l.~ upand anb 'JV{I1dod uJRtln;) u¡ ap 8!8!(
-JtiV p uad O;)~q v~uad ap ~~ vun 'v1JOa}-oJJ ~
..m V] UO;) VJU01U.lU ua 'mJoqvp ap pvp~~au vI B ~ay I
-~ ~ anb V] :vaIV'J vun ua a}uawv¡os J!}8!811! V ÁoA -

°OSB;) ap so!prqsa sol ap o~nhlJU'8 -:
01U8!.l!dma lal1a JaIr;) VJayaJd as anb Jas ou B '&1B!1JUV-OJJ -
-!tU lap saUO!;)!PUO;) 8111 UVU!WJa}ap a}uamJo!,g'J8od anb
801 so}doouoo SO}sa uos anwod 'sa¡e}uawvpun¡ SO;)~Jl' -'
-vUV-OJ;)vm so}da;)uo;) SOl ap ]1In};)8 o}RtV'J8a p OJaw!Jd 1
JI¡lR;)8!P °!J8g;};)au a¡uaW1l}R{osqB VIi} 08'8;) o.l¡sanu u3 1]
",uoat wu~nq vun OWO;) O;)!t;)J.ld ue¡ vpvu Ávq ou anb I
Z)A.un of!p u~ og;}ldW!8 UV¡ U08 OU 8B80;) 88'J -1

"9Vt;)8.QSqB 81I;)PCP¡ saUO!;)!8!:R~P UO;) odma!} la S
.mplad ap mjnl ua 'oo!t;),Jd &ym 01 Jod 'Jnbe Jod OpBZ E
-u amo;) aq ou 1nb Jod a¡u~Jd as ua~ 8JZ!nO -,

ow;)!:).,manbsa &ym oq;)nm Ja8 V VA '¡em:¡.¡n;) U9!J tJ
..~aAU! u¡ ap odW1l;) la ua ofvqB.I¡ ap sv3uH nI UOJ (J
V;),g;) ap &ym JaA anb aua!t anb 'a}Dd TlJa;),g¡ v:¡s:¡¡ I

-m- a
a

°[8Jn}¡n;) U9!:>vJ¡auadJa¡U! -1
u¡ Jod SOpVJau~ SOPO¡:>!pv.l¡uo:> souam9ua¡ SOl 1I¡uanJ '1
ua mmo¡ anb Á1Iq u~qW1l¡ 'm¡ndod 1IJRtln:> 111 ap 1Ipua¡ -1 ~J [8RtuaAa 111 ap °!pn}sa la ua :u9!8R{;)uq;) 113 .

o .,,81Ipu¡qanum Jofam S3UOp1l"J!q1Iq 8111 ua B!;)m¡ .

-8!8aJ ap 81IUUO¡ I!n.I¡suo:> 1IJ1Id uaAJ!8 anb sa¡e!.rd¡1Im J

U9P!PU.l¡ u¡ ap a1lJ:¡xa m¡ndod 1IJq1I[8d 111 °so:>!U9maj '1
-aq so¡vada sO] a¡mma}uau1lmJad l!n.[JSuo:>ap 11 uap 11

-~ enb Be¡v¡ndod BO~;)9Ja OU!S '88;)!U9wa8aq B8W.10) 881 i -;
ap vJ:>vm~áris u¡ V 8'a!°!.l'a¡U1l sam¡ndod soq:>aq Á1Iq ON,,' -1
o-nowTI81{1!RD °C a'.>!P- "u9!;)811!mop u¡ a;)Jafa as apuop -1
SOW8!W ~nl SOl ua aÁnmsuo:> ~ m¡ndod 01" , 1

o gaSBJaUVW 81Iuanq sV] V Á oW!tJjal osrn:>8!P I

p a¡uQmV]os sopv~p sapuo!;)n}!t8U! samjnl SOl ua

oW!tTAau J1I¡ndod 08m~p pp SB!:>u~,gwa ÁBq !a}U1I1I!w
-op asu¡:> vI ap SBa!U9wa.iaq SBWJO¡ 8111 Á Ju¡ndod 01 ap

o o o :A11tn4oJ D.l1IIln:J r17

yarenny
Rectangle




Gilberto Giménez

mo matriz o como punto de referencia para la elabora-
ción ultmor de cu~tionarios y de protocolos de obser-
vación más específicos.

Propongo aquí un paradigma aplicable sobre todo
a las culturas campesinas tradicionales y a las culturas
indígenas; aunque es menos quro que sea aplicable
también a otras formas de cultura popular.

Partiendo de la idea del carácter tendencialmente
"confjguracional" y no diferenciado de las culturas tra-
dicionales, propongo un modelo que dicotomiza la con-
figuración considerada en dos sector~ que corresponde-
rían a la cultura festiva o ceremonial, por una parte, y a
la cultura de la vida cotidiana, por la otra.

Ambos sectores podrían representarse bajo la for-
ma de dos semicírculos abiertos sobre un núcleo consti-
tuido por dos pequefios círculos concéntricos, el menor
de los cuales representaría al lenguaje como "sistema
modelante primario", y el mayor a la religión popular
como "sistema modelante secundario" de toda la con-
fjguración. (El concepto de "sistema modelante" se
utiliza aquí en el ~ntido de los teóricos soviéticos de
la cultura, particularmente de Lotman).

Una especie de eje que atravesaría por el centro
de todo este diseño podría simbolizar a las instituciones
locales y formas de sociabilidad que sirven de soporte a
toda la configuración cultural.

Cultura festiva
oces-emonial

Religión

Instituciones:
fanlilia, sistema

Cultura de la vida de cargos, ctc.
cotidiana .

Lengua, ~oclolecto ...
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Gl1berto Giménez

creo que la hjpótesis fundamental a la luz de la cual ten.
drá que ser analizada de ahora en adelante la cultura po-
pular, es la de que la sociedlXl contemporánea se carac-
teriza por un proceso de homogeneización cultural.
det~inada fundamen'.a1mente por la eBColarización
mamva y loa .medios de comunicación social, que tienden
a disolver las originalidades y a reducir las diferencias.
Por eso tendríamos que prestar mAs atención a los efec-
tos de la cultura de masas sobre la cultura popular, sin
cometa- el error de confundirlas como lo hicieran en
otro tiempo y en otro nivel Mandrou y :Bolle'me.

Quiero señalar, por último, una cuestión impor-
tante. No basta la descripción etnográfica de una con-
figuración como la que hemos diseñado a grandes tra-
zos para hablar de análisis cultural. Se requiere todavía
un paso más, que pocos se atreven a dar: la explic;tac;ón
del imaginario social implicado en esa configuración y
que constituye propiamente su sentkJo. Me parece que
sin esta explicitación no existe análisis cultural, por lo
menos si se entiende por cultura la dimensión semiótica
o significativa de la realidad social, o el conjunto de he-
chos simbólicos presentes en una determinada sociedad.

Podríamos pedir prestado a los teóricos actuales
del texto y del discurso algunas categorías útiles para
explora! ese. imaginario social. Me refiero, por ejemplo,
a las categorías de "sociograma" y de "ideologema ",
elaboradas por Claude Duchet y Mare Angenot, respec-
tivamente.

El "sociograma ", que d~mpefia una función cons-
tructiva en la cultura, ha recibido diferentes nombres:
figura arquetípica, topos culturales, clichés ideológicos,
compk:jos discursivos, etc. Duchet lo define como un
.conjunto fluido, inestable y conflictivo de representa-
ciones parciales ordenadas en tomo a un núcleo y en
inta-acción permanente las unas con las otras87. El nú-
cleodelsociograma sería siempre verbalizable.

Los "ideologemas", por su parte, serían unidades
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